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DEL CÍRCULO DE LA CONCORDIA AL CASINO DE MORA 

A la memoria de mi abuelo paterno, Esteban Gutiérrez Ramírez (1887-1961),  
socio del Círculo de la Concordia (1906-1916) y del Casino de Mora (1916-1961),  

del que fue decano en los últimos años de su vida. 

La apatía de los morachos ante nuestro pasado, y la resignación ante nuestro presen-

te, queda manifiesta en el caso del Casino de Mora, una institución centenaria que 

languidece desde hace mucho en espera de un final no por anunciado menos inexora-

ble. Y si es cierto que constituye una desaparición explicable en los tiempos que co-

rren, no lo es tanto el hecho de que con la institución pueda caer el edificio que la al-

berga, notabilísimo, a punto de cumplir cien años de vida, una de las construcciones 

más singulares y peculiares de la villa.1 

 

Fachada del Casino de Mora [septiembre de 2005] 

(Foto M. Gutiérrez) 

                                                      
1
 Cuando redactamos estas líneas, en enero de 2012, hace meses que una empresa inmobiliaria ofrece 

el edificio en venta o alquiler. Confiamos desde luego en que siga en pie en el futuro, pero los morachos 
de edad —o al menos algunos— temblamos ante la posibilidad de que siga el camino de los portales, la 
posada, varias casas señoriales, fábricas, chimeneas... 
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Vaya por delante que no pretendemos escribir por ahora la historia del Casino de 

Mora, fundado propiamente en 1916, el año del traslado a su actual sede —en la que 

fue plazuela de Herradores, y más tarde plaza de Castelar, y luego de José Antonio 

Primo de Rivera, y ahora de los Comuneros, pero que en realidad no ha dejado de ser 

en todo este tiempo la plaza del Casino, hasta tal punto pesa el edificio—; no preten-

demos, decimos, escribir la historia del Casino, sino reunir los datos que hemos podido 

obtener sobre su prehistoria y primeros pasos, tarea necesaria en la medida en que no 

abundarán los morachos que conozcan su origen en el anterior Círculo de la Concordia 

decimonónico. Pero vayamos por partes. 

 

1. El Círculo de la Concordia (1898-1916) 

El Círculo de la Concordia, Centro de la Concordia o Casino de la Concordia, que de 

las tres maneras hallamos escrito el nombre, ya existía como tal el 18 de diciembre de 

1898, fecha que asoma como primera referencia temporal en el Libro nomenclátor de 

socios2 al pie del «Inventario del mobiliario perteneciente a la Sociedad Centro de la 

Concordia» (pp. 5-6 del citado libro),3 por el que conocemos que disponía en sus insta-

laciones de un salón principal, gabinete de lectura, gabinete de juego y salón de billar. 

Por lo demás, la existencia misma del inventario, el deterioro aludido de algunos de los 

muebles y aditamentos del gabinete de juego («1 velador roto el mármol») o del salón 

de billar («1 velador mármol roto», «1 mesa de banca grande vieja», «4 colgaduras 

viejas con sus bastones y alzapaños»), la relación de socios preliminar y de mano dis-

tinta a la del secretario de 1898 (pp. 1-4, sin fecha pero previa a la indicada), y hasta el 

número de asociados consignados en ella (112; muchos, nos parece, para socios fun-

dadores), son factores que nos llevan a pensar en una creación de la sociedad bastante 

anterior a la de ese diciembre de 1898. 

En 1916, fecha de un segundo inventario (pp. 147-150), nos preguntamos si el Círculo 

había trasladado su sede o si había ampliado sus dependencias en el mismo lugar, pues 

se distinguen ahora, literalmente, «vestíbulos», «salón de billar», «salón de juego», 

                                                      
2
 Se trata de un libro manuscrito, de 31 por 22 cm, que consta de 400 planas numeradas, las últimas 19 

en blanco, con el sello del Juzgado Municipal de Mora en cada una de las páginas impares. Pertenece al 
archivo del Casino de Mora, al igual que los documentos de la sociedad citados a continuación. Nos ha 
facilitado su consulta nuestro querido amigo Dionisio Díaz-Toledo Varela. 

3
 Lo firma, como secretario, E. Cano, que debe de ser Estanislao Cano y Rico, el único E. Cano que figu-

ra en las primeras relaciones de socios a las que nos referiremos inmediatamente. Acerca de él sabe-
mos, por la prensa, que en 1902 era vicepresidente del comité local de Unión Republicana, y por este 
mismo Libro nomenclátor, que falleció en 1926 o 1927. 
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«pasillo», «salón de actos», «salón de juegos», «comedor de socios» y «salón de lectu-

ra». En todo caso, sí sabemos que a finales de 1912 se encontraba en la Plaza, como 

trae la revista militar Zeta en ocasión de la estancia de los alumnos de la Academia de 

Infantería en Mora los días 6 y 7 de noviembre de ese año, pues en la crónica de los 

actos escribe que «al siguiente día [7 de noviembre], a las siete de la mañana, fueron 

llamados [los alumnos] a toque de corneta, reuniéndose en la plaza de la Constitución, 

donde existe el Casino de la Concordia, cuya sociedad obsequió con un desayuno a to-

dos los jefes y oficiales».4  

 

Cubierta anterior del Libro nomenclátor de socios 

(Archivo del Casino de Mora) 

En estos primeros años de que tenemos noticia, a caballo del cambio de siglo, se pro-

duce un auge indudable del Círculo, que casi dobla su número de socios, pasando de 

los 112 de 1898 a 213 en 1902 y 1903 (pp. 21-27); por medio registra 136 en la lista de 

1900 (pp. 7-12) y 126 en la de 1901 (pp. 15-20).5 En los años inmediatos oscila en torno 

a los dos centenares de asociados, en una serie que marca sucesiva y respectivamente 

189, 228, 230, 183, 190 y 192 socios en los años 1904, 1906, 1910, 1911, 1912 y 1913.6 

                                                      
4
 «Los alumnos de Infantería en Mora», Zeta, I, 5, 14-XI-1912, p. 5. La cursiva es nuestra. Creemos que 

estuvo ubicado en la Caserna, y más concretamente en las dependencias que después ocuparía la ferre-
tería de don Julián Jiménez. 

5
 Insertamos completas las dos primeras listas de socios en los Apéndices 1 y 2 que figuran al final del 

presente artículo. 
6
 Son siempre datos del citado Libro nomenclátor de socios, que trae las listas completas correspon-

dientes en las pp. 28-36, 37-45, 46-53, 59-65, 66-73 y 74-81. 

http://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=2156615
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Sabemos por la prensa que a finales de 1911 fueron reelegidos los miembros de su 

Junta Directiva, que entonces componían D. Juan Laveissiere como presidente; D. Vi-

cente Pérez Curbelo como vicepresidente; D. Luis Martín Pintado como depositario; D. 

Tiburcio Martín-Tesorero como contador; D. Manuel Arias, D. Leonardo García-Fogeda 

y D. Francisco Hernández como vocales, y D. Segundo Archidona como secretario.7 Y 

de nuevo en la prensa de muy poco después, Un Magister, seudónimo de Mónico Bau-

tista-Abad, recogerá la que parece una queja generalizada cuando, a propósito del 

contrato firmado por los Sobrinos de Peña y Villarejo para dar teatro en Mora, escribe 

que dichos señores piensan construir un local «como la importancia del pueblo le ha 

menester», y agrega que, «vergüenza es decirlo, pero justicia confesarlo, ni teatro, ni 

casino, ni ayuntamiento tenemos».8 

Dos ideas se desprenden de esta afirmación. Una, que los locales que el Círculo de la 

Concordia ocupaba en la Plaza no satisfacían. Y dos, que, al citarlo junto al teatro y el 

ayuntamiento, une el casino a las que los morachos —o el establishment moracho, si 

se quiere— percibían desde tiempo atrás como necesidades apremiantes para un pue-

blo de la categoría de Mora. Y a diferencia de las obras del teatro y el ayuntamiento, 

que aún habrían de aguardar respectivamente quince y veinte años para verse realiza-

das, pronto debieron de movilizarse los socios del Círculo —entre los que se contaba 

buena parte de las fuerzas vivas de la vecindad—, porque pronto el nuevo casino 

vendría a hacerse realidad.  

Así es. Hasta el punto de que a comienzos del verano de 1916, fecha de la primera re-

ferencia posterior que hallamos, las obras de construcción se encuentran ya muy avan-

zadas, como lo revela el hecho de que cuando las autoridades morachas cumplimentan 

en su inspección semestral a D. Fidel Alique, juez de instrucción del partido de Orgaz, 

le muestran, entre otros lugares que visitan, «las obras del nuevo Casino, que promete 

ser un local lujoso y digno de Mora».9 Y dos meses después, Fernández y Contreras da 

cuenta, en su «Carta abierta» de El Eco Toledano, de la animación que va adquiriendo 

la villa ante las próximas ferias, que serán «deslumbradoras»: «Lo más sabroso de los 

venideros festejos», añade, será «la inauguración del nuevo Casino, [...] un edificio 

construido con todas las de la ley, situado en el mismo centro de tan hermosa pobla-

ción», que «cuenta con amplios salones, provistos cada uno de ellos de dos espaciosas 

y artísticas ventanas por donde la luz natural penetrará naturalmente», y «un incon-

mensurable patio-salón, en el que los jóvenes de este solar castellano daremos bailes 

                                                      
7
 Un Magister, «De la provincia.—Mora», El Castellano, VIII, 514, 30-XII-1911, p. 3. 

8
 Un Magister, «De la provincia.—Mora», El Castellano, IX, 536, 16-III-1912, p. 2. 

9
 Dr. Sotero G. de Mayoral, «De la provincia.—De Mora», El Castellano, XIII, 2.118, 3-VII-1916, pp. 2-3. 

http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/0514.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/0536.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/2118.pdf
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de sociedad o lucidas soirées, que viene a ser idéntico». Dispondrá también «de una 

extensa biblioteca —continúa don Santiago en su «Carta abierta»—, para no aburrir-

nos los que no sabemos cantar las cuarenta ni decir envido, paso y otras mojigangas», 

y de «una porción de detalles más que necesitaría mucho papel para describírtelos».10 

A punto de comenzar la feria, el corresponsal de este mismo diario anticipa en el 

número del 12 de septiembre los principales festejos que se anuncian: la novillada del 

día 16, con Pastoret y Solito; la actuación de la compañía de Francisco Gómez Ferrer en 

el Teatro Peña; las sesiones de cine que dará el Coliseo Moderno, y la inauguración del 

nuevo edificio del Centro de la Concordia.11 Y pocos días después, será otra vez 

Fernández y Contreras quien haga la crónica de la jornada de inauguración,12 en la que 

nos informa de la constitución de la nueva sociedad, de nombre Casino de Mora, y de 

los actos que se celebraron, con la reseña de las intervenciones del presidente, D. Vi-

cente del Castillo; del contratista de las obras, D. Roberto Aleu; de D. Mónico Bautista-

Abad, suponemos que en representación del Ayuntamiento (el alcalde era entonces D. 

Emilio Arellano); del juez municipal, D. Juan Laveissiere, y del párroco, D. Ricardo Cua-

drado. Todo ello antes de la música, el banquete y el baile. Escribe finalmente el cro-

nista con indisimulado orgullo:  

Ya tenemos Casino. Mucho dinero ha absorbido su construcción. ¿Quién lo ha costeado? La So-
ciedad en pleno. ¿Por qué? Porque entre sus asociados hay unión, porque nunca existieron miras 
egoístas e interesadas, porque somos hijos de Mora, y en nuestras venas no llevamos microbios 
malévolos que tiendan a destruir todo aquello que redunde en bien de nuestra patria chica, co-
mo algunos creen. Los que moralmente piensan tan mal de nosotros les ha errado el golpe. La 
prueba está palpable.

13
  

 

2. El Casino de Mora  

Las listas que constan en el Libro nomenclátor de socios vienen a ratificar las fechas 

indicadas. Así, la relación inmediatamente posterior a la de 1914, que no está datada, 

pero que debe de ser de los primeros meses de 1916 —o tal vez de 1915; o incluso del 

bienio 1915-1916, tanto da— y en la que figuran 238 socios (pp. 90-133), aparece se-

                                                      
10

 S. Fernández y Contreras, «Carta abierta», El Eco Toledano, VI, 1.608, 1-IX-1916, p. 2. 
11

 «Ferias y fiestas (De nuestros corresponsales).—Mora», El Eco Toledano, VI, 1.617, 12-IX-1916, pp. 
2-3. 

12
 S. Fernández y Contreras, «Mora.—Inauguración del nuevo Casino», El Eco Toledano, VI, 1.622, 18-

IX-1916, p. 2. El acto se sitúa en el día anterior a la fecha que figura al pie de la crónica, que es el 7 de 
septiembre; pero creemos que se trata de una errata por el 17. Si estamos en lo cierto, se celebró el día 
16. En caso contrario, suponiendo que la crónica se hubiera publicado con retraso, la fecha de la inaugu-
ración sería la del 6 de septiembre. Sea como sea, no hay gran diferencia: el Casino de Mora fue inaugu-
rado oficialmente en septiembre de 1916. 

13
 S. Fernández y Contreras, «Mora.—Inauguración del nuevo Casino», cit. 

http://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=2150707
http://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=2150716
http://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=2150721
http://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=2150721
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guida por la titulada «Casino de Mora. Lista general de Socios, por orden alfabético de 

nombres», que va fechada el 22 de octubre de 1916 y en la que se relacionan 184 aso-

ciados en total: 156 socios propietarios, 3 honorarios, 7 temporales y 18 accidentales, 

que figuran con el nombre y dos apellidos, lo que resulta tan desacostumbrado como 

interesante a todos los efectos.14 

 

Libro nomenclátor de socios: página inicial de la primera lista de socios  
del Casino de Mora, de octubre de 1916 

(Archivo del Casino de Mora) 

Permítasenos una breve detención en esos tres socios honorarios, figura que se crea 

ahora y que pervivirá en adelante. Responde a la petición hecha por D. Mónico Bautis-

ta-Abad en el acto de inauguración, quien solicitó el honor para el entonces presidente 

de la entidad, don Vicente del Castillo Perezagua, y para el contratista y director de las 

obras, don Roberto Aleu Torres. La aprobación unánime de la petición parece significar 

el reconocimiento de uno y otro como artífices principales de la creación de la nueva 

                                                      
14

 Véase la relación completa en nuestro Apéndice 3. 
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sociedad, de la construcción de la nueva sede, o de ambas cosas. En la lista correspon-

diente vemos cómo se ha unido a ellos, sin duda con méritos sobrados, el nombre de 

don Leandro Navarro. 

Digamos que don Leandro Navarro Pérez, zaragozano de Tarazona (1861-1928), fue 

un muy prestigioso ingeniero agrónomo y catedrático de Patología Vegetal en la Escue-

la de Ingenieros Agrónomos de Madrid. Emprendió numerosas campañas, publicacio-

nes y documentales científicos sobre la langosta, la mosca de los garbanzales, la oruga 

del almendro, la cochinilla del naranjo, las enfermedades de los trigos y sobre todo la 

plaga de la arañuela, misión que le trajo a Mora en varias ocasiones —tenemos visitas 

registradas, algunas repetidas, en los años 1907, 1908, 1909, 1911, 1912 y 1913— y 

que coronó con éxito aplicando su método de fumigación con gas cianhídrico. Nom-

brado hijo adoptivo de la villa hacia 1914 —en fecha anterior a mayo de 1915, en que 

como tal es citado en la prensa—, tras su muerte dio nombre a una céntrica calle bien 

conocida de todos los morachos.15 

 

Don Leandro Navarro, socio honorario del Casino de Mora 

(Boletín Bibliográfico Agrícola, 48, 1959, p. 85) 

Por su parte, don Vicente del Castillo Perezagua, que figura como socio del Círculo de 

la Concordia desde 1898, era el presidente bajo cuyo mandato se construyó y fundó el 

Casino de Mora, lo que la institución le reconoció con el citado nombramiento honorí-

                                                      
15

 Una nota biográfica, con bibliografía exhaustiva de sus publicaciones, en «Agrónomos ilustres. Don 
Leandro Navarro Pérez», en Boletín Bibliográfico Agrícola, 48 (abril-junio 1959), pp. 83-92. 
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fico, que mantuvo hasta 1936. Fallecido seguramente antes de 1942, fecha en la que 

ya no aparece como socio honorario, fue maestro nacional en Mora y representante 

del partido de Orgaz en la Asamblea de Enseñanza en 1909 y 1911. Debió de marchar 

de la villa por el tiempo en que se inauguraba el Casino, pues a primeros de junio de 

ese año 16 había tomado posesión de una plaza de maestro en Toledo, dejando vacan-

te, obviamente, la de Mora.16 Regresó sin embargo más o menos asiduamente, como 

sucede en el verano de 1929, que este «cultísimo profesor del Magisterio Nacional e 

integérrimo caballero» pasa en Mora con sus hijos.17 

En cuanto a don Roberto Aleu Torres, como también se indicó, fue el contratista y di-

rector de las obras del Casino. Nacido hacia 1883 —lo sabemos por la información de 

prensa a la que nos referiremos a continuación—, aún vivía al parecer en 1962, fecha 

de la última lista de nuestro Libro nomenclátor, en que seguía siendo socio honorario. 

Por la coincidencia de apellidos y tiempos, bien podría ser hermano de Baldiri Aleu 

Torres, estudiante de Veterinaria de Sant Boi de Llobregat (Barcelona) que en 1921 fue 

el introductor del rugby en España. Como contratista de obras, Roberto Aleu se esta-

bleció en Madrid, y dirigió numerosas construcciones en la capital y otros lugares.18 

Aparece envuelto en un suceso en el que disparó sobre el ingeniero constructor de 

ascensores Alberto Novella el 10 de noviembre de 1914, al que hirió gravemente en un 

lance por el que ingresó en la cárcel.  Aleu tenía entonces 31 años y estaba domiciliado 

en Madrid, en el número 3 de la calle de Cadarso.19 

En Mora, y en la finca del número 6 de la plaza de Castelar, Aleu Torres levantó un 

edificio, proyectado por el arquitecto don Telmo Sánchez y Octavio de Toledo, que 

enseguida suscitó la admiración de propios y extraños.20 Valgan como muestra las pa-

                                                      
16

 De ello da noticia El Castellano, XIII, 2.095, 3-VI-1916, p. 3. 
17

 Así es calificado en la Página de Mora de El Castellano, XXV, 6.349, 23-VII-1929, p. 2. Digamos de pa-
so que su hijo, Amadeo del Castillo, casado con María del Pilar Ruiz Tapiador en 1916 en Mora (El Caste-
llano, XIII, 1.077, 12-I-1916, p. 3), fue uno de los favorecidos con el premio gordo de la lotería de Navi-
dad en 1927. Véase nuestra nota El gordo de Navidad en Mora (1927), en la sección de Breves. 

18
 Una relación pormenorizada, en el folleto Relación e importe de los edificios construidos en Madrid y 

provincias por el contratista constructor de obras Roberto Aleu Torres, Madrid, Imp. Vega, s.a., 9 páginas 
(Biblioteca Nacional: signatura VC/1859-38). Figura en ella más de un centenar de obras por un importe 
total cercano a los 48 millones de pesetas, con edificios oficiales, fábricas, grupos escolares, teatros, 
residencias..., entre los que destacaremos el Teatro Alcázar y el Cine Bellas Vistas en Madrid; la residen-
cia obrera y viviendas para obreros de la Empresa Nacional Calvo Sotelo en Puertollano; y las Casas de 
Correos y Telégrafos de Sevilla, Soria, La Coruña, Zamora y Córdoba. 

19
 «Sucesos de Madrid.—Ingeniero herido», ABC, X, 3.434, 11-XI-1914, p. 18. 

20
 Según la escritura otorgada en Toledo el 18 de noviembre de 1920 ante el notario don Juan Moreno 

Esteban, la sociedad Casino de Mora, representada por su presidente don Robustiano Cano Millas, 
compró la finca en cuestión a don Carlos Sánchez Cogolludo por un importe de 27.500 pesetas. Pero sin 
duda se trata, más que de la compra en sí, de la formalización de una transacción que debió de hacerse 
mucho antes, pues no en vano las obras estaban terminadas, y el Casino en plena actividad, hacía en-

http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/2095.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/6349.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/1077.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/1077.pdf
http://memoriademora.com/breves/
http://hemeroteca.abc.es/nav/Navigate.exe/hemeroteca/madrid/abc/1914/11/11/018.html
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labras del periodista toledano Moreno Rojo, quien, en su visita a «esta tierra de las 

mujeres hermosas, de los hombres industriosos y de las olivas y vides pletóricas de 

fruto», cree soñar:  

Juanito Herreros me ha llevado al aristocrático Casino de Mora. He creído soñar. En efecto: hoy, 
que tranquilo lo recuerdo, ¿es verdad lo que creo haber visto? ¿Verdad aquella majestuosa por-
tada, con regia escalera de mármol, que parece construida para ser pisada por zapatitos de raso y 
charol que calzaran damiselas monísimas de la sociedad bien moracha? ¿Verdad aquellos salones 
amplios, estucados, con muebles de tono severo y elegante? ¿Verdad también el magnífico patio, 
que yo me atrevería a calificar de soberbio hall? Y finalmente, aquella incomparable terraza y 
aquella hermosa claraboya, ¿las he visto yo?, ¿no he soñado?

21
 

 

Folio inicial de la copia de la escritura de compra de la finca  
en que se edificó el Casino de Mora 

(Archivo del Casino de Mora) 

                                                                                                                                                            
tonces más de cuatro años. Unas obras, por cierto, que importaron 95.000 pesetas, según trae el folleto 
antes citado (Relación e importe..., p. 8). 

21
 Miguel S. Moreno Rojo, «Mora.—Impresiones de un viaje rápido», El Eco Toledano, VII, 1.723, 9-I-

1917, p. 2. De «precioso y cómodo edificio» lo calificará más adelante el reportero de El Castellano 
(«Nuestros viajes reporteriles.—Los grandes pueblos industriales.—El Cristo de la Vera-Cruz y el pueblo 
que le venera.—Júbilo extraordinario.—Buen camino para llegar al éxito.—Mora-Toledo», El Castellano, 
XXIV, 5.995, 4-V-1928, p. 4). 

http://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=2157273
http://prensahistorica.mcu.es/es/catalogo_imagenes/grupo.cmd?path=2157273
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5995.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5995.pdf
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Desde entonces, el nuevo Casino de Mora pasará a convertirse en cifra de las aspira-

ciones logradas, en símbolo del progreso material de la villa y verificación de su ingreso 

definitivo en el mundo moderno, y ante el que los morachos, en especial los de las 

clases acomodadas, experimentarán una orgullosa complacencia. Desde entonces, no 

habrá mejor local para el agasajo a huéspedes relevantes, para la acogida de visitantes 

distinguidos, para el homenaje a autoridades provinciales o nacionales. La prensa lo 

corrobora: la visita de un equipo de fútbol (El Castellano, XX, 5.092, 5-III-1924, p. 3, 

periódico del que proceden también las citas inmediatas), de un selecto grupo de olei-

cultores (XX, 5.326, 17-XII-1924, p. 1), del gobernador civil de la provincia (XIX, 4.058, 

29-I-1923, p. 4; XX, 5.084, 25-II-1924, p. 2; ), alguna vez de un ministro del gobierno 

(XXII, 5.712, 27-III-1926, p. 1; XXII, 5.714, 30-III-1926, pp. 1 y 4)..., culminan indefecti-

blemente en el almuerzo o el lunch servido en los salones del Casino de Mora. 

 

Fotograbado del almuerzo celebrado en el Casino de Mora con ocasión de la visita  
del Sr. Martínez Anido, ministro de la Gobernación 

(El Castellano, XXII, 5.714, 30-III-1926, p. 1) 

Todo ello sin menoscabo de su habitual actividad recreativa, como lugar de tertulia y 

diversión, y de bailes en ferias y carnavales; y también cultural, con recitales, concier-

tos, veladas, espectáculos, conferencias... Sin salir de las páginas de El Castellano do-

cumentamos, entre otros, un concierto de piano de Jesualda Díaz (XVIII, 3.854, 28-IV-

1922, p. 3); un recital de la cantante Conchita Dorado, acompañada al piano por el Sr. 

Medina (XI, 5.340, 5-I-1925, p. 1); o una esperada «velada literario-musical», con la 

interpretación de varias piezas a cargo del «joven y prometedor pianista» don José 

Vicente Olmo Pantoja, seguida de una conferencia en que don Santiago Fernández y 

Contreras, «culto y ameno literato, amante sin par de las glorias de la patria chica», 

dará a conocer «la olvidada personalidad de don Juan Gálvez, hijo de Mora, pintor de 

reyes y palacios, tan ilustre como ignorado» (XXIII, 5.764, 28-VII-1927, p. 1).  

http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5092(5-3).pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5326.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/4058.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/4058.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5084(25-2).pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5712.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5714.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5714.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/3854.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/3854.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5340.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5764(28-7).pdf
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Los alumnos de la Academia en la plaza del Casino 

(El Castellano, XVIII, 3.993, 8-XI-1922, p. 2) 

2.1. Primeros pasos 

Volviendo a las listas del nomenclátor, observamos un fuerte incremento de asocia-

dos en estos años iniciales del nuevo Casino, sobre todo en la cuantía de socios no 

propietarios, que pasan de los 7 temporales y 18 accidentales de 1916, a los 34 tempo-

rales y 63 accidentales de 1917. Son números, que, aun oscilando en años sucesivos, se 

mantienen en cantidades estimables: 43 temporales y 59 accidentales en 1918; 59 y 61 

en 1919; 31 y 44 en 1921; 24 y 43 en 1923; 46 y 45 en 1926; 51 y 38 en 1928; 54 y 35 

en 1930; 40 y 44 en 1932.22 Cantidades —y disculpe el lector la retahíla— que, en 

nuestra opinión, hablan del dinamismo de la vida de Mora, con un estimable contin-

gente de población transeúnte. En cuanto al número total de socios, va creciendo 

también notablemente, pues pasa de los 257 de 1917 a los 313 de 1932, en un alza 

sostenida con oscilaciones coyunturales: 253 (1918), 272 (1919), 269 (1921), 277 

(1923), 291 (1926), 300 (1928), 311 (1930). Hasta 1928 se mantienen los tres socios 

honorarios, que se convierten en dos, una vez fallecido don Leandro Navarro, desde la 

relación de 1930. 

Un aspecto a considerar en estos primeros pasos de la nueva sociedad es el de la po-

sible rivalidad o competencia con la Protectora, que, siendo como era mucho más que 

un casino, no dejaba de serlo en parte, en su faceta de sociedad recreativa. Y si bien 

parece que no carece de fundamento la designación popular posterior de casino de los 

ricos y casino de los pobres que adquirieron respectivamente uno y otro, los datos de 

1917 conducen a establecer que no se produce entre ellos una separación social tajan-

                                                      
22

 Todo ello, y lo que sigue, en el citado Libro nomenclátor de socios, pp. 136 y ss. 

http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/3993.pdf
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te, ni mucho menos, pues si bien observamos que algunos morachos pudientes —pero 

solamente algunos— no se afiliaron a la Protectora y sí al Casino, resulta más que sig-

nificativo el hecho de que, de los 257 socios con que contaba en ese año la nueva so-

ciedad, nada menos que 137, más de la mitad, lo eran también de la Protectora.23 

Por lo demás, obviamos la información detallada de las listas del Casino de Mora. So-

lo anotaremos, por su interés, los nombres de los fallecidos que figuran en cada una de 

ellas:24 

1918: Ambrosio Hierro Alarcón, Cecilio Redondo Martín, Gregorio Lillo Sellés y Salustiano 
Fernández Cabrera. 

1919: Alfredo de Partearroyo, Áureo Maestro Muñoz, Benigno López Romero, Francisco Gómez 
Fernández, José Fernández Cano, Juan Freixa Laveissiere, Manuel Jiménez Jiménez y Se-
bastián Martín Maestro. 

1921: Áureo Maestro Muñoz (¡que repite!, sin duda por error), Eustaquio Maestro García, Fran-
cisco Hernández Serrano, Gregorio Méndez Gómez, Jerónimo Ruiz Galán, José Laveissiere 
Gálvez y Ruperto Jiménez Gómez. 

1923: Adoración Fernández y Maestro, Adrián Hernández Serrano, Atilano Martín Maestro, Bal-
domero García González, Francisco Cuesta, Francisco Vallejo Moraleda, Indalecio Fernán-
dez Cañaveral, Isidro Álvarez Guzmán, Luis Maestro y Fernández Cano, y Vicente Pérez 
Curbelo. 

1926: Alejandro Díaz Bernardo, Estanislao Cano Rico, Francisco Jiménez y Jiménez, Gonzalo Gil y 
Gómez, José Iborra Sellés, José Maestro Muñoz, Manuel Mantero Álvarez, Tiburcio Martín 
Tesorero y Victoriano Gómez del Campo.

25
 

1928: Alejandro Fernández Maestro, Félix Núñez López, Guillermo Santacruz, Manuel Escobar 
Sánchez, Secundino Cabeza Calderón y Trinidad Benito Gálvez. 

1930: Anastasio Rodríguez, Dionisio Méndez Martín, Fabriciano Rodríguez Mora, Gregorio Bravo 
Martín, Ignacio García Fogeda, Marceliano Sánchez Barbudo, Nicolás Díaz Martín, Pascual 
Castro García, Román Téllez Martín y Tomás Sánchez Guerrero. 

1932: Ambrosio Gómez Gómez, Anastasio Rodríguez, Helí Gómez del Campo, Juan Marull Sana-
bria, Nicolás Rodríguez Gómez, Santiago Muñoz Garrido, Sixto Ruiz y Galán y Esteban 
Martín. 

1934: Francisco Peña García, Ignacio García Fogeda y Mariano Rodríguez Monge. 

                                                      
23

 Son números que resultan del cotejo de la «Lista de socios del Casino de Mora» de 1917 (que trae el 
Libro nomenclátor tantas veces aludido), con la Memoria de 1917 de la Protectora (que hemos publica-
do en nuestro artículo Escarbando en la Memoria de 1917 de la Sociedad Protectora: aproximación a un 
censo de varones morachos adultos). 

24
 Mantenemos el orden alfabético siguiendo los nombres de pila, aproximadamente como trae el 

nomenclátor. Advertimos que el año del fallecimiento puede ser algo posterior al de la relación cuando 
transcurre más de un año entre listas sucesivas. Por poner un ejemplo que me es conocido: Alejandro 
Díaz Bernardo, mi abuelo materno, murió en 1927, pero figura como socio (y anotado difunto) en la lista 
de 1926; y ya no aparece, claro está, en la de 1928. 

25
 En otro orden de cosas, conocemos por la prensa, tras la dimisión de la anterior, la composición de 

la Junta Directiva formada a últimos de febrero o primeros de marzo de este año: presidente, D. Carlos 
Rodríguez; vicepresidente, D. Alberto Gil; vocales, D. Alejandro Díaz Bernardo, D. Helí Gómez del Campo, 
D. Ricardo Grima, D. Secundino Cabeza, D. Ciriaco de Mora Granados y D. Heriberto Fernández Marcote 
(«Desde Mora.—Nueva Junta Directiva», El Castellano, XXII, 5.691, 2-III-1926, p. 1). 

http://memoriademora.files.wordpress.com/2011/05/escarbando-en-la-memoria-de-1917.pdf
http://memoriademora.files.wordpress.com/2011/05/escarbando-en-la-memoria-de-1917.pdf
http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/5691.pdf
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Integraban entonces la Junta, desde el 29 de julio de ese año 34, Licarión Rey de Vi-

ñas como presidente; Gabriel Gómez Quintas como vicepresidente; Donato Gómez 

Carreño como contador; Esteban Gutiérrez Ramírez como tesorero; Teudiselo Díaz 

como bibliotecario; Adrián Maestro y Gabino Martín como vocales, y Cristino de la 

Peña como secretario. 

 

2.2. Los años treinta y la guerra civil 

Contrariamente a lo sucedido hasta entonces, el correr de los años treinta contempla 

un acentuado y progresivo descenso del número de socios, hecho que se debe sin du-

da a las circunstancias sociales y políticas del momento. Dicho de otra manera: los 

nuevos aires republicanos soplan en contra de la institución. Lo cierto es que —son 

números totales— los 313 socios de 1932 se reducen a 280 en 1934 y a 232 en 1936. 

En este cuatrienio, por tanto, el Casino ha perdido casi la cuarta parte de sus miem-

bros.  

De otra naturaleza es la pérdida experimentada en los años de la guerra, cuando la 

relación de socios de 1936 del nomenclátor (pp. 311-322) aparece punteada por nu-

merosas marcas posteriores que son en muchos casos evidencias mudas de cada una 

de las tragedias personales y familiares que acaban conformando un panorama pavo-

roso: el de la aterradora dimensión del conflicto en nuestra villa en general, y en el 

Casino de Mora en particular. 

Así, hallamos señalados con un guión rojo los nombres de los socios siguientes, que 

citamos en el orden y forma en que figuran en la relación: Antolín Díaz Aparicio, Ataúl-

fo Carbonell Fernández, Andrés Puertas, Alejandro Molina Martín, Alfonso Rodríguez 

Pérez, Clemente Gómez Gómez, Compasión Díaz Núñez, Cristino de la Peña Díaz,  

Crisóstomo Cabeza Fernández, Carlos Rodríguez García, Eusebio Ramírez Rojo, Eugenio 

García Donas, Eduardo Sánchez Biezma, Francisco Hormaechea Sota, Faustino Criado, 

Florencio Gómez Mora, Félix Vega López-Cepeda, Jesús Rodríguez de Segovia, José 

Salazar Alcázar, José Hidalgo Martín, José Vega López-Cepeda, Julián Gómez Zalabardo, 

José Martín-Maestro Larrazábal, Manuel Ramírez Cid, Miguel Maestro Muñoz, Natalio 

Jiménez Gómez, Pedro de Mora Granados, Romualdo Fernández Cano, Rufino Zalabar-

do Sánchez, Ricardo Marull González, Severiano Calvo, Tomás Rodríguez Pérez y Vicen-

te Arias Archidona. 

No encontramos en la relación precedente homogeneidad a lo largo de la treintena 

larga de nombres que abarca, varios de ellos correspondientes a personas que fallecie-



Del Círculo de la Concordia al Casino de Mora   

14 14 

ron de muerte natural (Ataúlfo Carbonell, Crisóstomo Cabeza, Pedro García de Fernan-

do...) junto con otras que se ausentaron o causaron baja (Francisco Hormaechea, José 

Salazar, Ricardo Marull...) en circunstancias que en más de un caso se debieron segu-

ramente a la huida de quienes temieron por su vida al acabar la guerra (Cristino de la 

Peña, Carlos Rodríguez...), visto que algunos de los vencedores no dudaban en tomarse 

la justicia por su mano (asesinatos de Compasión Díaz, Miguel Maestro Muñoz, Rufino 

Zalabardo...). 

Son fogonazos de una tragedia tan horrorosa como vergonzosa que crece hasta lo in-

soportable al considerar los nombres marcados con una cruz de color rojo (negro en 

un caso); todos ellos de personas asesinadas antes, sobre todo en verano de 1936 y 

mayo de 1937, en una relación que agrupa a los siguientes socios (citados, como antes, 

en el orden de un documento en que hallamos duplicado el nombre de Adelardo Alon-

so): Atanasio Fernández-Cabrera López, Antonio Fernández-Cabrera López, Andrés 

Jiménez García, Adrián Maestro Maestro, Antonio Candela, Antonio Maestro Piorno, 

Ambrosio Gómez Zalabardo, Alejandro López Maestro, Adelardo Alonso Gómez del 

Campo, Clemente Méndez Sánchez-Cano, Eugenio Gómez Ferrer, Emilio Sánchez Bar-

budo, Emilio de Villa Inguanzo, Emilio González de la Llana, Florencio Tesorero e Hidal-

go, Francisco Cabañas Nieto, Francisco Aguado, Francisco de la Cruz Maestro, Francisco 

Fernández Cabrera, Federico Fernández Marcote, Francisco Martín Ortega, Gabino 

Díaz Martín, Hilario de la Cruz, Isidoro Maestro Maestro, Juan Redondo Díaz, Jaime 

Pérez Curbelo, Juan Criado García, Juan Pérez Cortés, Juan Téllez Peña, José Maestro 

Muñoz, Juan Manuel Fernández-Cabrera López, Juan Pérez Villarrubia, Lorenzo Jimé-

nez Ramírez, Luis Jiménez Gómez, Licarión Rey de Viñas, Liberio Martín de Vidales, 

Manuel Martín del Campo, Manuel Fernández-Cabrera López, Mariano Carrillo Pérez, 

Manuel Maestro Martín, Pablo García Donas, Pedro Redondo Cano, Robustiano Cano 

Millas, Ramón Pérez Curbelo, Rafael Peñalver Navarro, Ricardo Grima Talens, Rafael 

Fernández-Cabrera López, Tomás Martín de Vidales, Tomás Priego Lorente, Valeriano 

Martín Barroso, Valentín García Donas, Román de Mora Granados, Alfonso Fernández 

y Fernández-Cano, Eusebio Gómez Miguel, José Antolí, Luis Villajos, Jesús Santiago Nie-

to y Adelardo Alonso Gómez del Campo (repetido, como se dijo). 

Lo que significa que no menos de 60 socios del Casino —de nuevo más de la cuarta 

parte— han pagado con su vida los excesos con que los fanáticos de uno y otro signo 

han movido las manos criminales.  
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Libro nomenclátor de socios: página cuarta de la «Lista general de socios. 1936» 

(Archivo del Casino de Mora) 

 

2.2. En la posguerra: un apunte final 

En lo que respecta a la actividad de la sociedad, el Casino estuvo clausurado como tal 

en estos años, lo que se infiere de las actas correspondientes, que pasan del 31 de ma-

yo de 1936 —siendo presidente D. Mónico Bautista-Abad y secretario D. José Vicente 

Olmo Martínez-Pantoja— al 10 de septiembre de 1940, fecha en que se autorizó la 

reapertura.26 Unos días después, el 14 de septiembre, se autoriza la admisión de nue-

vos socios, pero no parece que las cosas comiencen a volver a su cauce —cauce relati-

vo en la nueva situación política del régimen de Franco— hasta abril de 1942, cuando 

toma posesión la nueva junta, «designada por el Excmo. Sr. Gobernador Civil de la Pro-

vincia» y formada por tres miembros: D. Antonio Partearroyo Fernández-Cabrera, pre-

                                                      
26

 Casino de Mora. Actas. 1933-1942. Libro de 50 folios manuscritos. 31 x 21 cm. Cada folio lleva el 
tampón de del Gobierno Civil de la Provincia y un sello «especial móvil» de 25 céntimos. De aquí proce-
den también las referencias inmediatas.  
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sidente; D. José Berzosa Rodríguez, tesorero; y D. José Vicente Olmo, secretario, quien 

viene así a dar continuidad a la última directiva anterior a la guerra. Antes, sin embar-

go, en fecha 18 de enero de 1942, habían sido nombrados socios honorarios, «con 

carácter de fundadores», nueve morachos voluntarios de la División Azul: Carlos Apari-

cio Cabeza, Eustaquio Villarrubia Rodríguez, Carlos Martín de Vidales, José Muñoz Pe-

ña, José Sánchez Sánchez, Antonio Vegue Ávila, Antonio Villarrubia Hernández, José 

Fernández Marcote Sánchez y Amalio Hidalgo Fernández Cano.27 Con todo, como se-

ñalábamos, en la lista de socios de mayo de 1942, que es la primera ordenada tras la 

guerra, no figuran más que dos honorarios, el ya conocido D. Roberto Aleu Torres y 

ahora D. Pelayo Fernández Marcote, moracho, de quien sabemos por la prensa que fue 

«alto funcionario del Cuerpo de Policía de Madrid», y antes de Barcelona, y que estuvo 

casado con Dª Carmen Salamanca (El Castellano, XXV, 6.262, 9-IV-1929, p. 2). 

 

Cubierta anterior, forrada de papel de estraza,  
del libro de actas del período 1933-1942 

(Archivo del Casino de Mora) 

                                                      
27

 Sus nombres, sin embargo, no se consignan hasta la lista de socios de enero de 1961 (Libro no-
menclátor de socios, pp. 359-369). 

http://biblioteca2.uclm.es/biblioteca/CECLM/ARTREVISTAS/Toledo/Castellano/Pdf/6262.pdf
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Indiquemos también a título informativo los fallecidos que constan en estas listas:28 

1942: Anunciación Díaz Jiménez, Dionisio Martín Tesorero, Eustasio Fernández Cabrera y Cal-
derón de la Barca, Gabriel Gómez de Zamora y Quintas, Julián Colado, Julián Villarrubia 
García, Luis Muñoz Bejarano, Pablo Peña y Pedro Bravo. 

1946: Francisco Sobreroca Contreras. 

1961: Avelino Moreno Lillo, Esteban Gutiérrez Ramírez y Eusebio Burgueño Sánchez. 

1962: Melchor Escobar Fernández Cano. 

Respecto de la clase de socios, siguen figurando los dos honorarios citados en las se-

ries de 1942 y 1946, que pasan a ser diez en las de 1961 y 1962: D. Roberto Aleu y los 

nueve combatientes de la División Azul (no hay rastro de D. Pelayo Fernández Marco-

te, tal vez fallecido). Solo en la relación de 1959 se reconocen socios accidentales (en 

número de ocho), y solo desde 1959 los hay temporales (de los que se cuentan 28, 29 y 

31 en 1959, 1961 y 1962, respectivamente). En cuanto al número total, va creciendo, 

con alguna oscilación, sin lograr las cifras que había alcanzado en torno a 1930. Ahora 

encontramos 213, 197, 229, 276 y 287 asociados, correspondientes respectivamente a 

1942, 1946, 1959, 1961 y 1962. Habrá que esperar momentos venideros para que se 

incremente de nuevo esta cantidad.  

En todo caso, un cotejo de las listas de socios a través de los años nos enseña que de 

la relación inicial del Círculo de la Concordia, en 1898, no perviven al llegar 1936 más 

que D. Vicente del Castillo Perezagua (ahora honorario), D. Lorenzo Jiménez Ramírez 

(si es que se trata del Lorenzo Jiménez de entonces), D. Robustiano Cano Millas (asesi-

nado en 1937) y D. Eustasio Fernández Cabrera. Ninguno ya cuando muera este último, 

en 1943. Pasan los tiempos, pasan las gentes. Solo queda la memoria. 

 

                                                      
28

 Libro nomenclátor de socios, pp. 324 y ss. Ténganse en cuenta también aquí las consideraciones que 
hacíamos en la anterior nota 24. En la lista correspondiente a 1959 no constan las defunciones. 
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APÉNDICES 

1 

Centro de la Concordia. Lista general de socios [1898 o anterior] 

Reproducimos a continuación la primera lista de socios del Círculo o Centro de la Concordia, anterior al 
18 de diciembre de 1898, que reordenamos, para comodidad del lector, siguiendo el orden alfabético 
estricto de apellidos (y no de nombres de pila, como trae el documento original), que transcribimos en la 
forma en que aparecen: uno o dos apellidos, según los casos, sin distinción de simples y compuestos 
mediante guiones. Marcamos con una A los socios accidentales, que figuran en el original en lista aparte, 
y mantenemos tal cual las anotaciones escritas a veces tras el nombre: «se despidió», «se ausentó» o 
«murió». Modernizamos la ortografía y acentuación.  

Fuente: Libro nomenclátor de socios, pp. 1-4. 

 
Alonso, Adelardo (A) 
Álvarez Coronel, Bernabé (se despidió) 
Antolí, Félix (A) 
Antolí, José (A) 
Aparicio, Lucio 
Aparicio y Viguera, Francisco (se ausentó) 
Aracil, Victoriano (se despidió) 
Archidona, Alejandro 
Arellano, Emilio 
Arias, Manuel 
Arias, Millán 
Arias, Vicente 
 
Barbudo, Marceliano 
Benéitez, Emilio 
Botines y Gallo, José (A) 
Bravo, Gregorio 
 
Cabrera, Jesús 
Cabrera, Manuel (se despidió) 
Calvo, Pedro (A) 
Cano, Bartolomé 
Cano, Estanislao 
Cano, Robustiano 
Carrillo, Julián 
Carrillo, Pedro Antonio 
Castillo, Vicente del 
Contreras y Marín, Andrés de 
 
Díaz, Amós (se despidió) 
Díaz, Leandro (A) 
Díaz Bernardo, Julián 
Díaz Gracia, Francisco 
Díaz Marcote, Máximo 
 
Esteban Almeyda, Maximino (A) 

 
Fernández, Adoración 
Fernández, Alejandro 
Fernández Blanco, Antonio 
Fernández Cabrera, Eustasio 
Fernández Cano, Francisco (se despidió) 
Fernández Cañaveral, Luis 
Fernández Marcote, Agustín (se despidió) 
Fernández Prieto, Onofre 
Fogeda, Ignacio 
 
García Fogeda, Juan Antonio 
García Fogeda, Leonardo 
García Olías, Agapito 
García Paredes, Vidal 
García Ruiz, Jacinto (se despidió) 
Gil, Mariano (se despidió) 
Gómez de Zamora, Gabriel 
Gómez del Campo, Helí 
Gómez Zamora, Manuel 
Gordillo, Segundo José (A) (se ausentó) 
 
Hidalgo, Pablo 
Hidalgo, Paz 
 
Iborra, José 
 
Jiménez, Francisco 
Jiménez, Julián 
Jiménez, Lorenzo (se despidió) 
Jiménez, Manuel 
Jiménez Cano, Pablo 
 
Hernández, Bruno 
Hernández, Trinidad 
Hierro, Ambrosio 
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Laveissiere, José 
Lillo, Gregorio (se despidió) 
López Romero, Benigno 
 
Maestro, Tomás 
Maestro Muñoz, Áureo (se despidió) 
Maestro Muñoz, José (se despidió) 
Mantero y Álvarez, Manuel (A) 
Martín Maestro, Manuel 
Martín Maestro, Sebastián 
Martín Martín, Atilano (A) (se despidió) 
Martín Ortega, Francisco 
Martín Pintado, Andrés 
Martín Pintado, Emilio (A) 
Martín Pintado, Luis 
Martín Tesorero, Tiburcio 
Méndez, Eusebio (se despidió) 
Millas y Téllez, Braulio 
Moreno, Agapito 
Muñoz, Jerónimo 
Muñoz, Manuel (se despidió) 
 
Núñez Martín, Gerardo (A) 
 
Olmos, Enrique 
 
Partearroyo, Alfredo de 
Peña García del Álamo, Francisco 
Peñalver, Hilario 
Pérez Cabezón, Luis (A) 

Pérez Fernández, Juan 
 
Ramírez, Martín (se despidió) 
Ramírez, Vicente 
Ramírez Díaz, Benito 
Redondo, Melitón 
Redondo Cano, Pedro (se despidió) 
Roldán, Carlos (se despidió) 
Rodríguez, Ángel (A) (se ausentó) 
Ruiz, Heriberto 
Ruiz, Jerónimo 
Ruiz Galán, Sixto 
Ruiz Tapiador, Augusto (se despidió) 
Ruiz y Galán, César 
 
Sánchez Cogolludo, Antonio 
Sánchez Cogolludo, Carlos 
Sánchez Cogolludo, Faustino 
Santolalla, Francisco (murió) 
Sebastián, Tomás 
Sobreroca, José 
 
Torralba, Luis (A) 
 
Ureña, Antonio 
 
Villarrubia, Ildefonso (se despidió) 
Villarrubia, Salustiano 
 
Zalabardo, Julián 
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Centro de la Concordia. Lista general de socios en 1900 

Transcribimos la relación conforme a los mismos criterios que en el caso anterior, resolviendo además 
alguna abreviatura y prescindiendo del nombre de José Monforte, que aparece tachado. Debió de ser 
elaborada antes de junio de 1900, porque al final aparece una lista de nuevos socios que abarca de junio 
de 1900 a abril de 1901. 

Fuente: Libro nomenclátor de socios, pp. 7-12. 

 
Alonso, Aurelio 
Alonso Delgado, Adelardo 
Antolí, José 
Antolí Jiménez, Félix 
Aparicio Rey, Lucio 
Aparicio Viguera, Francisco  
Arce Manzano, Leandro 
Archidona, Alejandro 
Arellano y Sáez, Emilio 
Arias, José 
Arias Cañaveral, Millán 
Arias García, Manuel 
Arias García, Vicente 
 
Barbudo, Marceliano 
Benéitez Alejandre, Emilio 
Botines Gallo, José (se ausentó) 
Bravo y Martín, Gregorio 
 
Calero, Francisco (se ausentó) 
Cano Millas, Robustiano 
Cano y Rico, Estanislao 
Carpena, José María (noviembre) 
Carrillo, Pedro Antonio 
Carrillo Martínez, Julián 
Castillo Perezagua, Vicente del 
Cervantes, Victoriano (enero 1901) 
Contreras Marín, Andrés 
 
Díaz, Anunciación (febrero 1901) 
Díaz Bernardo, Alejandro 
Díaz Gracia, Leandro 
Díaz Marcote, Máximo 
Díaz y Gracia, Francisco 
 
Esteban Almeida, Maximino 
 
Fernández, Miguel (noviembre) 
Fernández, Ubaldo (se despidió) 
Fernández Blanco, Antonio 
Fernández Cabrera, Eustasio 
Fernández Cabrera, Jesús (se despidió) 
Fernández Cano, Francisco 
Fernández Cañaveral y Cabeza, Luis 

Fernández Marcote, Agustín (diciembre 1900) 
Fernández Marcote, Benito (enero 1901) 
Fernández Marcote, Eusebio 
Fernández Marcote, Federico 
Fernández y Maestro, Adoración 
Fernández y Maestro, Alejandro 
Fogeda Martín, Ignacio 
Fogeda y Díaz, Juan Antonio 
Freixa, Juan 
 
Gálvez, Casimiro (se despidió) 
García, Jacinto (junio 900) 
García Fogeda y Díaz, Leonardo 
García Olías, Agapito 
García y Paredes, Vidal 
Gil, Mariano 
Gómez del Campo, Helí 
Gómez del Campo, Victoriano (febrero 1901) 
Gómez Zamora, Avelino (febrero 1901) 
Gómez Zamora, Manuel 
González, Críspulo (marzo) 
 
Hernández Gracia, Bruno (se despidió) 
Hernández Serrano, Trinidad 
Hidalgo, Amalio (se ausentó) 
Hidalgo, Pablo 
Hidalgo, Paz 
Hidalgo, Raimundo 
Hierro, Ambrosio 
 
Iborra y Sellés, José 
 
Jiménez Jiménez, Francisco 
Jiménez Jiménez, Julián (se despidió) 
Jiménez Jiménez, Manuel 
Jiménez y Cano, Pablo 
 
Laveissiere Benéitez, Juan 
Laveissiere Gálvez, José 
Lillo, Gregorio (febrero 1901) 
Lopera, Francisco (junio 900 se despidió) 
Lopera, José (junio 900) 
López Romero, Benigno 
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Maestro Muñoz, Áureo (diciembre 1900) 
Maestro Muñoz, José 
Maestro Muñoz, Tomás 
Mantero Martínez, Manuel 
Martín Maestro, Manuel 
Martín Maestro, Sebastián 
Martín Pintado, Andrés 
Martín Pintado, Luis (se despidió) 
Martín Tesorero Mora, Tiburcio 
Martín y Martín, Atilano 
Méndez, Eusebio (enero 1901) 
Millas y Téllez, Braulio 
Mora, Nicolás (se despidió) 
Moreno, Agapito 
Muñoz, Manuel 
 
Núñez, Eusebio 
Núñez Tadeo, Gerardo 
 
Olmos, Enrique (se ausentó) 
Ortega, Francisco (diciembre 1900) 
 
Partearroyo, Alfredo 
Peña, Pelegrín (diciembre 1900) 
Peña y García, Francisco 
Peñalver, Hilario 
Pérez, Jaime 
Pérez, Ramón 
Pérez, Víctor 
Pérez Moguer, Luis 
Pérez y Curbelo, Vicente 
Pérez y Fernández, Juan (se despidió) 
Pino, Francisco (abril se ausentó) 
Pintado, Luis (enero 1901) 

 
Ramírez, Martín 
Ramírez Díaz, Vicente 
Ramírez y Díaz, Benito 
Redondo, Eugenio 
Redondo, Melitón 
Roldán, Carlos 
Ruiz y Galán, César (se despidió) 
Ruiz y Galán, Heriberto 
Ruiz y Galán, Jerónimo 
Ruiz y Galán, Sixto 
 
Sánchez Cogolludo, Carlos (falleció) 
Sánchez Cogolludo, Faustino 
Santolaya y Santolaya, Francisco (se despidió) 
Sebastián Jiménez, Tomás 
Sobreroca, Francisco 
Sobreroca, Sixto 
Sobreroca y Collelldevall, José 
Soriano, Francisco 
 
Torralba, Luis (se ausentó) 
 
Ureña, Antonio 
 
Vallejo, Francisco 
Villarreal, Eusebio (se despidió) 
Villarrubia, Alfonso (diciembre 1900) 
Villarrubia, Julián 
Villarrubia, Salustiano (se despidió) 
 
Zalabardo, Nicasio (se despidió) 
Zalabardo, Rufino 
Zalabardo y Luis, Julián 
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Casino de Mora. Lista general de socios, por orden alfabético de nombres [1916] 

Transcribimos siguiendo los criterios ya anotados en los dos casos precedentes. Mantenemos literal-
mente la forma de los apellidos, sin guiones en los compuestos y reducidos algunos de ellos (Leocadio 
Vidales por Leocadio Martín de Vidales, Patricio Rey por Patricio Rey de Viñas, Eusebio Fernández Lum-
breras por Eusebio Fernández-Cano Lumbreras...). Marcamos con T los socios temporales, con A los 
accidentales, y con H los honorarios. 

 
Alameda Martín, Alfredo 
Aleu Torres, Roberto (H) 
Antolí, Félix (A) 
Arellano Sáez, Emilio 
Arias Fernández, Millán 
Arias Redondo, Pablo 
Asenjo Núñez, Eugenio 
 
Bautista Abad, Mónico 
Bautista Abad, Pablo 
Benéitez Alejandre, Emilio 
Benéitez Hernández, Emilio 
Benéitez Hernández, Ernesto 
Bravo Díaz Bernardo, Pedro (A) 
Bravo Hidalgo, Mauricio 
Bravo Martín, Gregorio 
 
Cabañas Nieto, Francisco 
Cabeza Calderón, Secundino 
Candela Candela, Antonio 
Cano Millas, Robustiano 
Cano Rico, Estanislao 
Carbonell y Fernández Marcote, Ataúlfo 
Carrillo Martínez, Julián 
Carrillo Martínez, Pedro Antonio 
Castillo Perezagua, Vicente del (H) 
Castro García, Pascual (T) 
Castro Sánchez, Frutos 
Cervantes Conejo, Pedro 
Cervantes García, Carlos 
Contreras Moraleda, Bonifacio 
Cornejo, Eduardo (A) 
Criado García, Juan 
Cruz García Donas, Francisco de la 
Cuartero, Isaac 
Cuesta Aquilué, Francisco 
 
Delgado Piris, Lorenzo 
Díaz, Tomás 
Díaz Aparicio, Antolín 
Díaz Bernardo Vallejo, Alejandro 
Díaz Jiménez, Anunciación 
Díaz Marín, Francisco (T) 
Díaz Núñez, Compasión (A) 
Domínguez, Rugiero (A) 

 
Espinosa, Tomás (A) 
 
Fernández Cabrera Calderón de la Barca, Eusta-

sio 
Fernández Cabrera Martín, Luis 
Fernández Cabrera Millas, Alejandro 
Fernández Cabrera Millas, Francisco 
Fernández Cabrera Millas, Salustiano 
Fernández Cano Díaz, José 
Fernández Cañaveral, Francisco 
Fernández Cañaveral Cabrera, Luis 
Fernández Cañaveral Díaz, Manuel 
Fernández Cañaveral Gómez, Indalecio 
Fernández Contreras, Santiago 
Fernández Lumbreras, Eusebio 
Fernández Maestro, Adoración 
Fernández Maestro, Alejandro 
Freixa Laveissiere, Juan 
 
García, Tomás 
García Aparicio, Alejandro 
García de Fernando, Pedro 
García Donas Ramírez, Pablo (T) 
García Fogeda Díaz, Leonardo 
García Fogeda Martín, Ignacio 
García Marquina, Eugenio 
García Martín, Walfrido (A) 
García Olías Gómez, Agapito 
Gilli Iborra, José 
Gómez Blasco, Torcuato 
Gómez del Campo, Helí 
Gómez del Campo, Victoriano 
Gómez del Pulgar García, Darío 
Gómez Fernández, Francisco 
Gómez Fernández, Vidal 
Gómez Gómez, Ambrosio 
Gómez Gómez, Clemente 
Gómez Méndez, Ambrosio 
Gómez Quintas, Gabriel 
Gori, Carlos (A) 
Gracia Ramírez, José de 
Grima, Ricardo (A) 
Gutiérrez Ramírez, Esteban 
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Hernández Gracia, Bruno 
Hernández Serrano, Adrián 
Hernández Serrano, Francisco 
Herrero Montero, Juan 
Hidalgo González, Julio 
Hidalgo Redondo, Raimundo 
Hierro Alarcón, Ambrosio 
Hierro Fernández Cabrera, Francisco 
 
Iborra Sellés, José 
 
Jiménez Cano, Pablo 
Jiménez Gómez, Narciso 
Jiménez Jiménez, Manuel 
Jiménez Jiménez, Marceliano (T) 
Jiménez Ramírez, Lorenzo 
 
Larrazábal Calderón de la Barca, Manuel 
Larrazábal y Calderón de la Barca, Fermín 
Laveissiere Benéytez, Juan 
Laveissiere Gálvez, José 
Lillo Sellés, Gregorio 
López Romero Martín, Benigno 
 
Maestro Díaz, Lorenzo 
Maestro Martín, Manuel 
Maestro Muñoz Díaz, José 
Maestro Muñoz García, Eustaquio 
Maestro Muñoz Martínez, Miguel 
Maestro Muñoz Ramírez, Adrián (T) 
Maestro Muñoz Sánchez, Áureo 
Mantero Álvarez, Manuel 
Martín Barroso, Donato 
Martín Barroso, Valeriano 
Martín del Campo, Manuel 
Martín Maestro Larrazábal, Sebastián 
Martín Macho Martín, Esteban 
Martín Martín, Atilano 
Martín Ortega Ramírez, Anselmo 
Martín Pintado, Tomás 
Martín Tesorero Hidalgo, Florencio 
Martín Tesorero Mora,Tiburcio 
Martínez, Miguel (A) 
Méndez Gómez, Gregorio 
Méndez Gómez, Nicereto 
Monforte, José 
Montesinos, Santiago (A) 
Mora Hidalgo, Nicolás de 
Moreno Irús, Melitón 
Moreno Sánchez, Agapito 
Muñoz Pereita, Manuel 
Muñoz Ruiz, Antonio 
Muñoz Ruiz, Virgilio 
 
Navarro, Leandro (H) 
Nieto, Ángel (T) 
Núñez Fernández, Concepción 

 
Partearroyo Fernández Cabrera, Julio de 
Partearroyo Partearroyo, Alfredo de 
Peña García, Francisco 
Peñalver Navarro, Rafael 
Pérez Cortés, Juan 
Pérez Curbelo, Jaime 
Pérez Curbelo, Ramón 
Pérez Curbelo, Vicente 
Pérez Olivares, Manuel 
Poza Lázaro, Joaquín 
Purificación Gómez, Blas 
 
Ramírez Cid, Manuel 
Ramírez Díaz, Benito 
Redondo Díaz, Juan 
Redondo Martín, Cecilio 
Rey, Patricio 
Rey de Viñas, Flaviano (A) 
Rey de Viñas Gracia, Antolín 
Rodríguez Gómez, Nicolás (T) 
Rodríguez Martín, Carlos 
Rodríguez Mora, Fabriciano 
Rodríguez Mora, Jesús 
Rodríguez Núñez, Pascual 
Ruiz Galán, Jerónimo 
Ruiz Galán, Sixto 
Ruiz Sánchez Cogolludo, Antonio (A) 
 
Sánchez Archidona, Segundo 
Sánchez Barbudo, Marceliano 
Sánchez Biezma Aparicio, Pelayo 
Sánchez Cano Gallego, Mariano 
Sánchez Cano García, Pedro 
Sánchez Cogolludo, Hilario 
Sánchez Cogolludo Herrero, Faustino 
Sánchez Guerrero, Tomás 
Sánchez Pérez, Modesto 
Sayas, Román de (A) 
Sobreroca Contreras, Francisco 
Sobreroca Contreras, Sixto 
 
Tapia Marín, Francisco 
Tapia Marín, Manuel 
Toledo Vegue, Rafael 
 
Vallejo Moraleda, Francisco 
Vegue del Campo y Campo, Antonio 
Velasco Torquemada, Eusebio (A) 
Velasco Torquemada, Miguel (A) 
Ventura Carbonell, Pedro (A) 
Vidales, Leocadio 
Villajos González, Rafael 
 
Zalabardo Sánchez, Rufino 


